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Conozco a Javier Sicilia desde 1991, cuando participó en el Simposio Inter
nacional sobre San Juan de la Cruz. Recuerdo haber ido a recogerlo al aeropuerto 
de Guadalajara. Recuerdo su abrazo y cariñoso afecto como un calor que la 
palma izquierda de la mano te transmite cuando te toca y se te impregna en el 
cuerpo. A partir de entonces no he dejado de leer sus textos y ha habido muchos 
abrazos y besos de saludo fraterno. 

La vertiente de su obra novelística siempre ha estado relacionada con vidas 
que en su transcurrir encuentran el abismo, el vértigo o el éxtasis de lo su
blime. Como en El Bautista (1991), que recrea la vida y el drama del que fuera 
precursor de Cristo, en esta novela nos muestra la vida y el drama de Maxi
miliano Kolbe quien, en julio de 1941, canjeó su vida por un desconocido 
prisionero en el campo de exterminio de Auschwitz. Su hipótesis es ¿qué fue de 
la vida del canjeado? Franciszek Gajowniczek, aquel polaco casi anónimo 
llega a la edad de 94 años y tiene que enfrentarse a ese momento pospuesto, 
pero inexorable en los últimos momentos de su vida. ¿Qué sentido tuvo el 
haber vivido un paréntesis entre ese momento en el que Kolbe pospuso su muerte 
ahora inevitable? ¿Qué significa el sacrificio de un hombre que murió por mí 
en los sótanos del bloque 11 de Auschwitz?

Como en El reflejo de lo oscuro (1998), que habla de la conversión de 
un condenado a la guillotina en la Francia del principios del siglo xx (Jacques 
Fesh), en esta novela se retrata la conversión de un sobreviviente de los campos 
de exterminio nazi, que estuvo presente con Paulo VI en la beatificación de 
Kolbe (1971) y en su canonización en 1982, cuando Juan Pablo II lo había invi
tado como testigo del amor por los otros que deberá tener siempre un cris
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tiano. Si en Viajeros en la noche (1999), inspirada en la vida de Carlos de 
Foucauld narra el recorrido de personajes por el desierto africano, en esta 
novela se relata la vida de una comunidad de prisioneros que en el dolor, la 
desnudez y la marginación encuentran el gran misterio de la danza entre 
la Libertad y la Gracia. Junto con el autor, todos somos peregrinos en la noche 
oscura del alma. O como en A través del silencio (2002), en que hombres y 
mujeres entrecuzan sus caminos en un pueblo de Veracruz, en esta otra novela 
conocemos la vida de distintos prisioneros del campo de concentración de 
Auschwitz. Personajes representativos y emblemáticos de un debate que Javier 
quiere volver a plantear. ¿Es posible percibir a Dios después de Auschwitz? 
¿Cuál es, para los que profesan la fe cristiana, el misterio de la Encarnación 
en un lugar como Auschwitz?  

Como en La confesión: el diario de Esteban Martorus (2008), que habla 
de la vida de un sacerdote enfrentado a su propia Iglesia, pero resuelto a de
fender sus convicciones más profundas, en esta novela se retrata la vida 
de otro sacerdote (franciscano) enfrentado al aplastante régimen de la 
administración y la técnica puesta al servicio de la muerte; un escenario en 
el que, sin embargo, Kolbe estará resuelto a defender su alma y a que el mal 
no prevalezca. 

En las novelas de Sicilia siempre hay una figura de santidad que nos muestra 
la difícil y sencilla verdad del mensaje de Cristo: la presencia de la misericordia 
infinita de Dios, que nos aguarda detrás de nuestra propia historia. El bien y el 
mal, el placer y el dolor, la paz y el vacío existencial aguardan una humanidad 
nueva a la luz de Cristo. La posibilidad de que nuestra vida tenga un sentido 
no depende de algo ajeno a nuestra humanidad; la intuición del autor es que 
la noche de la nuestra historia es quizás el lugar más probable en el que podamos 
descubrir toda la verdad que ese sentido encierra. En el caso de Gajowniczek, 
la alegría y la sonrisa que descubre en su memoria es el signo que Sicilia 
nos deja como apertura a lo Ilimitado.

El libro, editado por Mondadori, trae una nota inicial en la que el propio 
autor aclara que esta novela fue dada a la imprenta después de los terribles 
acontecimientos que segaron la vida de su hijo Juan Francisco. Esta novela 
–dice Javier– está en la línea del “horror y de la sacralidad, de ese saber oscuro 
donde los acontecimientos terribles y dichosos del ayer y del mañana se 
entremezclan en el presente del texto para revelarnos el peso profundo, no 
visible, de nuestra realidad.” Pero la novela también está en la línea de 
Graham Green o Georges Bernanos, que hacen comparecer a la fe y a la 
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libertad como diálogo-tensión necesario y constante para una vida valiosa. 
La novela trae tres epígrafes y se compone de relatos con distinta extensión: la 
mañana y la noche, primera evidencia (compuesta a su vez por 9 ca
pítulos); segunda evidencia (compuesta por un capítulo y la noche); tercera 
evidencia; para finalizar con la noche y el alba. Esta obra fue realizada 
con el apoyo del Fondo Nacional para la Cultura y las Artes, mediante el Sis
tema Nacional de Creadores de Arte y se reconoce en ella la vocación del poeta 
mexicano, cuyo saber oscuro nos permite intuir y padecer la intimidad de lo 
sagrado.

En el diálogo entre el sacerdote Kolbe y el ex-sacerdote Claussner (quien 
ha tomado partido por los nazis para sobrellevar la situación en el campo), 
Maximiliano Kolbe dice: “La noche es el sitio donde debemos irrumpir para 
existir. Siempre olvidamos que lo esencial, la luz, sólo aparece si vivimos de 
cara a la noche y al mal, si vivimos resitiendo a la más profunda de la sombras. 
Hay que arrebatarle el bien al mal; hay que resistir la noche y recuperarse de 
nuevo para el día; hay que ser luz en la muerte”. (pp. 73-4)

Junto con Edith Stein y muchas otras personas, Maximiliano Kolbe es 
ese extraño prisionero que logró ser luz en la muerte. Uno se recrea, se pu
rifica y se renueva con las novelas de Javier. Yo me quedo también con los 
besos y los abrazos de su presencia.

	 Fernando Caloca Ayala
	 Proyecto Síntesis, S.C.
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